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EL DANCE EN TERUEL.
Angel GONZALVO VALLESPI
Seminario de Arqueología
y Etnoloqla Turolense-ClfT
Habadrn (2.a entrada)
..1...1 De lugares las costumbres
Sobre poco más o menos
Lo mismo viene a ser
En uno que en otro pueblo
Todos tienen sus gran fiestas
Relig iosas por supuesto
Con que a su dios y a sus santos
Obsequiaban lo pr imero;
y después honradamente
d ivertfan placenteros
Pero se acabaron ya
Aque llos antiguos t iempos
(3.a entrada)
Caballero no se enfade
Que no lo digo por eso
Estoy en ello conforme
Lo digo porque los pueblos
Tan pobres... más que las ratas
que al fin estás el granero
Bien provisto lo anten ido .
Mejor que los cosecheros
Con el comercio tan caro
Tan altos los pagamentos
Con tan tas enfermedades
y con trabajos sin cuento
Que ganas han de tener
De fiestas y de bureos"
(Dance de Lidón)
LOS TRABAJOS REALIZADOS
Hoy en candelero en Aragón (y
Teruel es Aragón) el tema de los
dances; de un tiempo a esta parte una
de las corrientes de moda en el estu-
d io del folklore nos orienta hacia la
investigación de esta curiosa manifes-
tación del hombre como ser social. El
hecho no es nuevo, ya en la década
de los 50 -60 despertó el interés de
los investigadores de la época; pero
pese al t iempo transcurrido desde en-
tonces hasta este nuevo redescubri-
miento que ahora vivimos el avance
en su conocimiento ha sido lento.
Nos encontramos con una biblio-
qraffa útil, st, pero a la vez escasa y
desigual: las obras globales, de stnte-
sis, están pidiendo su necesaria revi-
sión en aras de enfoques renovadores
que las actualicen, por otra parte su
número es reducido y su valor, en
función a los temas tratados, variable
(se centran y no de forma exhaustiva,
sobre todo en Huesca y Zaragoza).
Son más abundantes las monografías,
fundamentalmente descriptivas resul-
tado de la labor de eruditos locales o
de grupos de estudio y entidades cul-
turales de signo diverso' que recogen
los aspectos materiales del dance:
de sde la mús ica hasta las diversas mu -
danzas con sus pasos y figuras corres-
pondientes, pasando por los diálogos,
dichos, cuartillas, sin olvidar las vestí-
mentas y otros accesor ios como las
espadas, palos, etc.
En general pues estudios h ist óri-
cos evolucionistas de los cambios ha-
bidos y descripciones etnográficas ;
muchos de estos trabajos se comple-
tan con filmaciones cinematográficas
o grabaciones en video .
De esta manera se van recogiendo
los materiales de unos aconteclmien-
tos que hasta la fecha han sido patri-
monio de la memoria de los pueblos
y sus gentes; asf se evita su pérdida,
la cual se venia produciendo en el
mismo momento en que las personas
de edad cumpl (an su c iclo vital y las
villas y pueblos se iban quedando va-
eros, como consecuencia de lo ante-
rior y del éxodo rural hacia la ciudad.
Los vientos autonomistas de los
últimos años, inmersos en el proceso
pol ítico e impulsados por grupos re-
gionalistas y nacionaliastas, han rei·
vindicado y revivido valores, creen-
cias, símbolos, rituales y mitos de
ayer; modos de vida y costumbres
tradicionales vuelven al primer plano
de la actualidad. As( renace el dance,
una de las manifestaciones más ricas
y peculiares del acervo popular.
ELEMENTOS INTEGRANTES DEL
DANCE
Encontramos en el dance todo un
amplio conglomerado de artes, ritos
y mitos: siendo difícil todav ía discer-
nir cómo se ensamblan, cuándo y por
qué, unos en otros. En efecto, bajo
esta denominación se t iende a inclu ir
distintos núcleos, que en ocasiones
han ido sumándose entre sr. Podemos
distinguir:
- Dances y bailes profesionales,
con dive rsas mudanzas (cierto núme-
ro de movimientos según el tañido de
los instrumentos) que pueden ser de
espadas, de espadas y broqueles (es-
cudos pequeños de madera con una
cazoleta en med io para empuñar el
asa por la parte de adentro) o "cor-
beteras" (cobertera , tapa de cacerola
con asa), de palos (Iárn. 1), de palos y
broqueles o "corbeteras", de castañue-
las, de arcos de flores, de cintas en toro
no al palo y, tambi én.Ias to rres huma-
nas. Estas mudanzas rec iben dist intos
nombres, bien po r lo que en ellas se
representa, por ejemplo "ahocar al
d iablo", bien por el titulo de la can-
c ión con que se ensayan: "Más de
quince velas", "La hojita del pino".
- Música (unida a las danzas), de
dulzaina, flauta recta (ch iflo) , tambo-
ril, gaita de fuelle, salterio (ch icotén),
trompeta, saxofón, clarinete, casta-
ñuelas, acompañamiento de rondalla,
e incluso el m ismo entrechocar de los
palos de los danzantes.
- Poes ía y teatro , as í la llamada
pastorada: diálogos representados en-
tre el Mayoral y Rabadán ("Rapa-
tán", .. Rebadán" i.. ) ; los dichos de ala-
banza al Santo.y a la Virgen a qu ién
se honra y los ded icados a los dan -
zantes y al Rabadán, de forma rec í-
proca o no (también llamados "con-
tradichos", "cuartillas", etc. según
local idades); los monólogos del Raba-
dán pasando revistaa los hechos más
relevantes acaecidos en el pueblo, en
un sentido o en otro; las diputas en -
tre generales cr istianos y generales o
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embajado res moros o turcos, con la
consigu iente lucha en tre sus tropas;
el enfrentamiento entre el Angel y
el Diab lo .
Dicho de l Dance de Alloza en ho -
nor a San Bias (1981 ).
Danzante qu into :
" A pesa r de ser ob ispo
vivfa en el monte Argeo
ocu lto en una caverna
cuya vista daba miedo ,
y sólo de ella salfa,
con asombro general,
cuando as í se lo exigfa
su obligación pastoral ".
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Cuartilla de l Dance de Visiedo
(1985).
Rabadán:
" Eres muy buena hacinadora
y hac inas en esca lera
y la hac ina del Cerr ito
todos los años se cae la primera".
El orden más común en el que se
suceden todos estos actos seda, li-
nealmente :
1. Diálogos Mayo ral - Rabadán.
2. Inte rvenc ión de l Diablo y Angel.
3. Dichos.
4. Bailes.
5. Desped ida del Mayo ral y Raba -
dán.
6. So ldadesca o Embajada.
Hab iéndose rea lizado con anter io-
ridad un pasacalles por la mañana (en
el que se suele ped ir la voluntad). y
ba iles en la Misa y en la Proces ión
por la tarde. '
PERSONAJES
Todas estas acciones son llevadas
a cabo po r los d ist intos persona jes ya
citados, asum iendo cada uno de ellos
un pape l dete rminado, presentando
en sf unas caracte rlst icas prop ias:
- Los danzan tes. Danzan y reci-
tan los d ichos. Siempre en nú mero
par , desde ocho en ade lante, pa ra po -
der formar los d ist intos cuadros de
cuatro que constituyen las calles de
cada mudanza. Los encontramos ves-
t idos con tra jes convencionales (de
blanco con faja y pañuelo o con el
artificioso t raje regional) o con faldas
y capas, lo que nos puede inducir a
pensar en reminiscencia de o rnamen-
tos lit ú rgicos. Describ imos a co nt i·
nuac ión el traje de Alloza: visten ca·
m isa, enaguas y med ias blanc as, ést as
bord adas, sobre las que atan zapatl-
lIas de cinta roja; encima llevan capa
y falda, sujeta po r una ancha faja,
todo ello de co lor rosa y con algunos
ado rnos dorados, del m ismo mod o se
cubren la cab eza con un sombrero
circu lar descubierto sin alas.
El sexo y la edad de los da nzantes
varla, encontramos moz os (¿ po sible
rit o iniciático a la vida adul taj' l. ni-
ños , niñas (a las que se llama a veces
" pastoras" y "gitanillas", Dance de
La '!1'esuela de l Cid). y ambos entre-
mezclados. Parece ser que moz os y
hombres serta lo más prop io, excepto
en los dances de pastoras (l ám. 21.
- El Mayoral. En té rm inos qana-
deros es el pastor princ ipal que cuida
del rebañ o y manda sob re el Ra bao
dán : aparece como el organ izador de
la fiesta , es el pe rsonaje serio y viste
como tal, sobrio y elegante, destacan-
do el sombrero adornado con cintas
mu lt icolores al igual que su gayata .
El de Visiedo lleva un bastón como
s írnb olo de su au to ridad :
" Y yo como mayoral
co n el bastón en la mano L..)" .
- El Rabadán. En el mundo de
la ganad erla es el pasto r que qobier-
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na uno o más hatos de ganado a las
ó rdenes del mayoral de la cabaña. Es
el pe rsonaje socarrón y desenfadado
que se ha comparado al grac ioso del
tea tro cIásico.
Su vest imenta de pastor : zamarra
de bo rrego , albarcas, zu rrón... se
complementa con todo aquella que J,
puede hacer reír : un enorme ch isque -
ro, las medias una de cada color,
sombrero adornado con ca rdos, es-
qu ilas... hasta un cascabel que le
cuelga de la entrepierna y un retor -
cido garrote.
- El Angel. Suele ser un n iño; ves-
t ido de blanco y con su espada defen-
derá al pueblo y a su fe , \' en concre-
to al Rabadán, de los ataques del De-
mon io.
- El Diablo . Su m isión es imped ir
que se celebre la fiesta; asustará a los
niños tirando petardos. Viste de rojo
y negro, lleva rabo, cuernos de tela o
de macho cabrío, y una horca, la cara
y las manos pintadas de negro con un
co rcho quemado o con una mezcla
d e ace ite y hall ín. En el de Alloza
puede verse a su espalda una incri p-
ció n que d ice: " La figura negra " ;
el de Visiedo arrastra una cadena.
- Los personajes de la soldadesca .
En la luch a entr e mo ros y crist ianos
encon tramos además de la pos ible
apa rición de l Rabadán y el Diablo
(punto de un ión con el dance) a las
tropas d e lo s dos bandos con sus
ma ndos respectivos, vest idos todos
co n una mezcla de t rajes m ilita res
qu e va desde fines de l siglo pasado
ha sta lo s prop ios de hoy d ía, ade-
más de otras incor por acio nes de la
tramoya teatral (especialme nte lo
referente a la indume ntaria de lo s
infiele s).
Los mo ros tr atan de impedir la
fiesta, puede haber incluso asalto
a un castillo , persecuciones a caballo
(Alca lá d e la Selva) ; finalmente
derro tados se convert irán.
Cu tanda, So ldadesca (1885). Con-
versió n de lo s tur cos.
Primer turco:
" El que cree en el Corán
el infierno le d arán".
Segundo tu rco :
"Yo creo en Dios verdadero
y ten dré segu ro el Cielo" .
Tercer turco :
"Yo reniego de Mahoma
y su ley un bobo coma" .
Apa recen otro s perso na jes en el
d ance como el Zagal (pastor joven)
o el Abanderado, que cu idadosamen-
te vest ido como el Mayoral al final
del dance de Visiedo rea lizará un a
ex hibició n de fuerza y habilidad con
el estandarte ; un poco en las sombras
sin ser propiamente personajes se en-
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cuentran lo s parientes de los danzan-
tes gua rdándoles las espadas, pa los,
etcétera y los Maest ros del dance
que supervisan lo s d iálogos y contro-
lan lo s bai les.
Todos estos personajes que aqu í
se han qu erido ti p ifica r se encuentran
en ocas iones confund idos y as í ac-
tualmente los mismos da nzantes
ha rán de mo ros y cr ist ianos o vicever-
sa, o el Mayo ral será un ind ividuo
gracioso como el Rabadán .
ORIGEN HISTORICOS
Como ya hemos indicado nos re-
sulta confuso desart icu lar lo que ac-
tualmente conocemos como dance,
pudiéndose establecer no obstante
dos partes diferenciadas: el dance
propiamente d icho y la soldadesca
(como algo bastante más posterior
e independ iente de las danzas y pas-
to rada en su prim igenia celebrac ión) .
Separación que por otra pa rte los
m ismos cuadernos encontrad os y las
gen tes de lo s pueblos ya hacen.
A escalonar más d eta lladamente
los d istintos elementos que integran
el dance hoy todavía no nos atreve-
mos; creemos, es sólo una h ipótesis,
qu e el or igen habría que buscarlo en
las danzas.
Mercedes Pueyo da como génesis
y evoluc ión de lo s d ife ren tes elemen-
tos la que a cont inuación resumimos:
Part iendo de la mús ica, da nza y can-
to, hará de rivar a las pastoradas de
la poes ía líri ca religio so-satírica y de
ah í a la escen ificac ión con pe rsonajes
alegó ricos de l Auto Sacramental (An-
gel y Diablo ), pa ra ñadir más tarde
las luchas entre mo ros y crist ianos,
llegándose ya a la suma total en el
siglo XVII.
A los que qu ieran más infor ma-
ción sob re esta del icada cuestión de
orígen es y evolución remiti mos a la
Tes is Doctoral de M. Pueyo o a la
ob ra de su d irecto r A. Beltrán qu e
viene a incidir en lo m ismo.
EL DANCE HOY
Dejando ya el asunto de la reco ns-
tr ucción histórica, que no menosp re-
ciándol o , no s centraremos en el pre-
sente, en el aná lisis e interpretació n
de lo que es, o puede ser, el d ance
hoy d ía.
Danza, poes ía , te atr o, músi ca, en-
cierran en sf much os signifi cado s;
el dance, ma nifestació n festiva p ro fa-
no -religiosa co n p ince ladas h istó ricas,
producto soc ial de la co lec t ividad ,
se transmuta en algo más : el sqport s
fí sico sobre el que se desarro lla es la
plaza , y a ésta la hace el pueblo, y
éste es al mismo t iempo, como seña la
F. Bur illo , públ ico y actor, receptor
y em isor. Encontramos formas signi-
f icativas que han de ser traducidas,
hay que reconocer id eas, mensajes
co rpor ificados en signos perceptibles:
los danzantes, los pa los chocando por
arriba o po r ab ajo, el Angel. .. qu ieren
decir algo que no son ello s, hay ah í
una ínti ma raíz resultante de la com-
b inac ión de la act ividad creadora del
esp íritu , la realid ad material que le
da fo rma y toda su h istor ia anterior.
Observando el dance hemo s de ver
a sus protagon istas como veh ículo s
de intencionalidad, las dist intas dan-
zas con sus cruces y vueltas d ibujan-
do figuras geométricas éq ué signifi-
can?; el chocar de los palos contra
la t ierra Zpuede entroncarse con ritos
neo lít icos de fecundación agrícola? ;
éson danzas guer reras las de espa-
das?; Zestamos ante ritos paganos
cristianizadosz.¿ Todos estos símbo-
los, cuyo significado pasado escapa
a sus protagonistas actuales, nos re-
miten a un complejo sistema metafí-
sico del que son puntos integrantes
las ideaciones sobre el poder y las
jerarqu ías, el b ien y el ma l absolutos,
el premio y el castigo, la dependencia
ecológica de l hombre y otras.
Las cosas en el t iempo, en su t iem-
po, apa recen cond icionadas po r éste
y as í esa últ ima sustancia de aye r de
la que apenas nos ha llegado su envol-
tu ra se nos puede ir apa rentemente,
pero no, ah í estamos luch ando po r
desentrañar lo que fue pa ra el hom-
bre de entonces. Pero y lo que es el
dance en presente éno lo estaremos
dejando un tanto en el o lvido?
La carga re ligiosa que lleva el dan -
ce en sí m ismo ha facil itado su man-
ten imiento con bastante estabilidad ,
aunque la d ifusión ora l sea prop icia
a las variaciones (los cuadernos de
textos más antiguos enco nt rados por
el momento da tan del siglo XVIII) ;
también ha sido un facto r de fijac ión
la rep resentac ión de unos roles qu e
siempre SOl1 los m ismos , y su celeb ra-
c ión con cierta per iod icidad . En la
actualidad algunos de estos factor es
han perd ido import ancia, detectán-
dose en gene ral una d isminuc ión de
la piedad , perdiéndose el móvil reli-
gioso y most rándose aut ó nomos los
valor es pro fanos.
Merece la pena seña lar como en
el ren acimiento act ua l, la Iglesia como
institución parece inh ibirse (es la ac t i-
t ud d ividua lizada de cada cu ra p árro-
co l. sin que por el momento haya to-
ma do una postura. Y no hay qu e ol-
vidar qu e los dances está n dedicados
a santos y advo caciones de la Virgen
María de ntro del ca lend ario litúrgico
de la Iglesia Cató lica.
Señalamos ahora tre s ejemplos en
los que se observa el d ist into t rata-
m iento del facto r religio so :
En Visieo (1985) el Diablo lanza
violentas acusac iones contra la Iglesia
y sus dogmas :
" Es falso lo que tú dice s
y para m í no lo c reo
aún no he visto un ejemplar
en tantos años que tengo
qu e ninguno resucite
estan do del todo muerto .
Ah í se ve vuestra ignorancia
y vuestro corto ta lento
y del modo que os engañan
estos del hábito negro
los qu isiera ver colgados
del mismísimo pescuezo
porque son gente canalla
granujas y faranduleros"
En Alloza, 1958, el párroco rena -
ce el dance modificando el texto y
exp licando su significado antes de co-
men zar la rep resentación.
En Urrea de Gaén, 1984, se han
perdido los veinte d ichos al Santo y
llama la atención la ausencia en la
plaza de una imagen de San Roque,
a qu ien se celebra, o del mismo cu ra
junto a las autoridades civ iles.
Naturalmente, en los tres casos
citados y en todos, el Angel triunfa
sobre el Diablo, sin tener necesidad
de refutar las ofensas rec ib idas:
Dance de Allonza 19 58 y 1981 .
Angel:
"{ C állate boca infernal!
yo en nombre de Dios te mando
y del bend ito San Bias
sueltes al punto la presa
de ese pobre Rabadán
y te vayas al infierno
y dejes al pueblo en paz
pues de lo cont rario irifame
ese Cristo y ese Bias
y esta espada que con brazo
robusto sé mane jar
te ha rán ver que nada puedes
contra el poder celestial
lhuve pues de aqu í malditol
lhuve dragón infernall
pues no estorbarás la fiesta
de ese glor ioso San Bias
ni has de est ropear el dance
n i los d ichos acallar."
Bajo las mismas fo rmas , o muy si-
milares, encont ramos a veces unos
conten idos dist into s, nuevos, mien-
tras que otros permanecen fijos e
inmutables. Tomemos las categorías
espacio y t iempo y apliquémoslas al
estud io del dance en un intento de
acercarnos a la comprensión del pun-
to de vista de l pueblo participante.
El espac io en que se desarrolla el
dance es la plaza, un espacio común,
de uso d iario; es un luga r de uso co-
rriente pero no es un sit io cualqu iera ,
es un espac io especial (porque el he -
cho también lo es): la Plaza de la
Iglesia o del Ayuntam iento. Y ah í la
gente se d istr ibuye también de forma
espec ial, cada uno ocupa su lugar, en
Urrea de Gaén las autoridades en la
balconada del Ayuntamiento, frente
a la que se celebra el dance; están
pues situadas en un espacio superio r,
por encima de las cabezas del resto
de la gente. En Visiedo el Ayunta-
miento y el cura se sientan en un
banco reservado para las autor idades ,
junto a la peana de los santos; los
más viejos en primera f ila, en los ban-
cos de la Iglesia (sacados al corro du -
rante la procesión por los mozos) ;
cad a uno en su silla; el resto detrás,
de p ie o sob re los remo lques; los que
t ienen fachada en las ventanas y con
ellos sus am istades; los emigrantes
junto a los suyos o qu izá "un puesto
más del ante pa que lo vean bien" ;
los de los pueblos vecinos con sus
conocidos; los foraste ros donde pue-
den; y los que han venido a estud iar
el dan ce, con la cámara , pueden po-
nerse casi encima de los personajes.
Si obse rvamos con atención vemos
que se marcan relaciones de autor i-
dad y jerarquía, de respet o entre los
miembros de la comunidad, y aten-
ciones especiales de estos pa ra algu-
nos forasteros a los que se considera
supe riores (resultado de la tradicional
imposic ió n de la ciudad sob re el
campo).
Alloza 192 9. Mayo ral :
" ¡Muy buenos d ías señores!
i Hombres qué casual idad l
¿Por aquí se hallan ustedes?
Pues los voy a saludar
y de spués de saludarlos
y de su venia alcanzar,
Les contaré yo la causa
De hallarme en este luga r
Saludo pues al Alcalde
la pr imera autor idadd
que hoy en el orden civil
hay en la localidad
y a todos los Co ncejales
que en eso de adm inistrar
los intereses del pueblo
son una barbaridad
Saludo respetuoso
al Párroco Don Paulino
también de Mosen Flo rencio
y de este pueblo tan d igno
y cumpl iendo este deber
que marca la urbanidad (... l"
En el t iempo de fiesta los compor-
tam ientos soc iales varían, la esca la de
valo res es otra, y se puede actuar de
fo rma d ist inta aunque no sea una
transformación total, una ruptura,
pues pasado el momento festivo todo
vuelve a su sit io. La comunidad se
mue stra permisiva ese d ía y unos ve-
cinos ríen de otros escuchando al Ra-
badán, socarrón y ocurrente, que en
tono jocoso crit ica y sat iriza la vida
del pueblo y sus habitantes, y así la
plaza rí e estas gracias que son las
suya s prop ias.
Dance de Jorcas, 1981, estudiado
por Lucía Pérez. Rabadán :
" Por el barrio de l Casti llo
tamb ién pasa un chascarrillo
el corro de Ias burreras
está bastante af ligido
po rque Josefa y Cec ilia
han aborrec ido el vino.
En la placeta del tío Cortés
se reúnen gran cu adrillo ,
las unas , ah ilar estopa,
las otras a hace r calcilla,
pero no puedo decir nada de ellas.
Si algún día yo he bajado
a visita r aqu ella ermita,
la t ía Pascual a y Tomasa,
que son de las más continuas,
no más se echan a reí r
callándose como endinas."
No habría licenc ia en muchos ca-
sos para dec ir lo qu e se dice sino fue-
ra as í, de fiesta . Y además la pe rm isi-
• bilidad de la comun idad también
t iene sus lím ites: " Ya le he dicho (re-
f iriéndose al Rabadán) hijo sin faltar
a nad ie" .
EL DANCE COMO FIE STA
Observamos como es comú n el
tender a cree r que un dance como el
que se hace en cada pueb lo no lo hay
en ningún sit io, o que el prop io es
más ant iguo , etc. , y esto les hac e sen-
t irse orgullosos, de su dance, de su
pueblo, de sí mismos. En el dance
y con el dance se da la au toaf irma -
ción del grupo consigo mismo y del
grupo como algo d iferente frente al
exterior .
Visiedo , 1985. Rabadán :
" Bueno, y a los fo raste ros qu é
pues algo les llegará
ya que ha n venido a la f iesta
y además a alcahuetear" .
Alloza , 1981. Mayoral:
" i Está bien -d íjele entonces-
arrea pues al lugar
y entre los mozos más p ito s
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y que má s sepan bailar,
escoge doce danzantes
iquapos, fuertes! y además
que sepan ba ilar el dance
como se debe ba ilar,
y no como en otros pueblos
q ue al empeza r a danzar,
mas que el ba ile de un buen dance
" paice" el ba ile de un " canean" .
Encárgales sobre to do
que salgan bien arreglados
y que no lleven po lainas ,
n i pantalón so ldado,
que los pa los sean gordos
y los lleven adornaos
po r si hay que ar rear un palo
lo den b ien ar reglao
y que los versos y d ichos
que han de de c ir al danzar
sean cos a exq uisita
y muy d igna de San Bias
iserá usted al punto servidol
-me replicó el Rabadán."
Urrea de Gaén , 1984. Presentador :
" Agradecemos vivamente vue stra
atención a nuestro da nce. Dese am os
que haya llegado a todos como el
portador del carácter raqional, incon-
fund iblemente ab ierto y comunicati-
vo , de l alma aragonesa" .
Dentro de l prop io grupo el dance
puede tener otras sign ificaciones ten-
dentes a cla rificar la posición y papel
de cada uno. No todos los m iembros
de la comunidad son iguales, hay al-
gunos que son más importantes y ya
he mos visto cómo ocupaban un sit io
especial en la plaza.
Visiedo, 1985. Angel (contestan-
do al Diablo) :
" Pregunto ¿quién eres tú?
que con tanto desac ierto
h as tratado de sco rté s
al señor ayuntamiento
e igualmente al señor cura
dónde tú sabes po r c ierto
que es la autoridad pr ime ra
que se respeta en el p ueblo" .
El Rabadán será Rabadán y no
Mayoral, y e l Bien t riunfará sobre el
Mal. En c ierto modo es como dec ir
qu e el que t ien e el poder puede ap li-
ca rlo a su modo y la inst itució n pon-
d rá a cada uno en el lugar que le co-
rre sponda. Y esto es algo que se vive
porqu e " éc ómo hacemos el dance si
la Diputación no nos da d inero para
los trajes?", y " antes sf pero ahora
el cura no de ja danzar en la misa", o
"para qué van a bailar las ch icas a
San Roque si nunca lo han baila do".
Los t iempos ca mbian depr isa y
hay que ada ptarse, asf vemos como
se potencia el carácter lúdi co del dan-
ce y se busca el espect áculo atractivo
30
pa ra los de fue ra. En Visied o este año
coincidiendo con el renacimiento del
dance (olvidado desde el 8 1 cuand o
se volvió a hacer t ras 3 1 años de si-
lencio ) lo s mo zos pagaron ver benas
atrayendo a toda la juventud de la
contornada,dando al pueblo dos dlas
extra de fiest a. En Calamocha el ba i-
le proc esional a San Roq ue aumenta
de añ o en año sus dos largufsima s fi-
las de hombres y mujeres tocando las
castañuelas. En Ferreruela de Huerva
se ha de splazado la fecha para no
coincid ir con Calamocha... Men ción
especial merece el caso del dance de
Urrea de Gaén que po r medio de un
conven io Dip utac ió n -Ay untam ientos
ha visto cómo su recién constituido
Grupo Fo lkló rico de Urrea de Gaén
se t ransfor maba en un a especie de
cornpa ñ fa emp resarial - te atral con
"gal as co ntradas" , y de este modo se
ca m bia el "{Viva San Roque!" po r
el .. iViva la Diputac ión Genera l de
Aragó n!" (Expo-Aragón 84 ), y se
pasa de un a " pobre me rienda" con
lo s cu artos recogidos de la voluntad
del pu eblo a ingre sar el dinero en una
libreta " para ir unos d fas de veran eo
a la play a, a Sa lou" , a la vez qu e se
co mpra una dulza ina "para recu perar
la mús ica y que el dance suene como
antes".
¿As ist imos, ta l vez , al paso de l
dance como fiesta al dance espec-
táculo , apa rec iendo la dualidad acto-
res- espectadores? ¿El dance no ya
co mo experiencia vivida por y para
la comunid ad entera, sino como la
actuación de unos po co s para la ma -
yorfa pasiva, unos sirviendo de d is-
tracción a otros?
EL RENACIMIENTO ACTUAL
Desd e hace unos siete años asisti-
mos a un ren acimiento de lo s dances,
en ocasiones fugaz, com o en el caso
d e El Castellar (19 79) donde la esca-
sez de población fue causa de su
muerte in med iata (hubo qu e buscar
danzantes y caballer ías de los pue-
blos vecinos); pero en general el re-
nac im iento es duradero extend iéndo-
se el proceso por toda la provincia.
En este renace r junto al afán para
"que las cosas sean como antes sino
no se ha cen", encontramos elemen-
tos totalmen te nuevos : textos moder-
nizados, banderas autonom istas , en -
tar imados, micrófonos, dances en
pla zas de toros, cambios de fechas
hacia el verano pa ra que los h ijos
ausentes puedan verlo ... Asist imos
a un renacim iento que responde a
una pr eocupac ión crec iente por nues-
tro pasado y resulta curioso cu and o
menos ver a los jóvenes, especial men-
te a los que ab an donan el pueblo du -
ran te el invierno para ir a la ciu dad a
estudiar, enseñando las "costumbres
arag on esas más trad icionales y verda-
de ras " a sus mayores. El impulso pa-
rece ven ir en c ie rta manera desde
fue ra (¿nueva imposició n cu ltural de
la ciu dad sob re el carnpo j'}, pe ro ' eso
s í, una vez que se ha.prendido la lla-
ma to dos por igual ech arán leña al
fuego, el ab uelo luch and o con sus
recuerdos, el nieto pr eguntan do si
los d anzantes vestfan la fald a más
co rta o má s larga, el secretario insis-
t iendo en que " si hace mos el dance
vendrá gente de fuera a verl o"i. , Y
es qu e es ah í, cuando se está fuera,
cuando má s se echa en falta lo p ro-
p io ; pe ro es que ade má s la juven tud
es el sector que tiene un mayor n ivel
cu ltural y también el sector más in-
merso en la cor rien te po i ít ica en que
estamos ahora, en pleno proceso de
vo lver a crear , de hacer despertar,
la concienc ia aragonesa. Y todas es-
tas ma n ifestac iones cultu rales hoy re-
cu peradas pueden ayudar lo suyo en
este empeño (¿de qu ién ?) d e que nos
sint amos sol idariamente arago neses.
Pero esta preocupación po r el pasado
pasa irremisiblemente, o ha de pasa r,
po r atender al presente, única posib i-
lid ad de romper ese ciclo extr añ o,
mo t ivado po r la fa lta de alternativas
válid as, que h asta el momento acaba-
ba en la emigr ación y en fen óm en os
aculturizantes, produc tos de un a so-
ciedad que se autouniforma a la par
que busca, qu izá pa ra tranqu ilizar su
mal a concienc ia, lo que se ha dado en
llamar rafees y señas de identid ad , de
las cu ales el dance sería un a muest ra.
No hemos de olvidar que las man ifes-
ta ciones cu ltu rales son el reflejo y la
expresión de unas fo rma s poiíti cas,
sociales y económ icas que se interr e·
lac ion an en y con una de term inada
mentalid ad .
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